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			Resumen

			El descubrimiento de la penicilina representó uno de los más importantes logros científicos del siglo XX. Su incorporación en la medicina se dio en el marco de la Segunda Guerra Mundial, cuando se comprobó su eficacia en una amplia variedad de infecciones. El presente libro aborda el proceso de producción científica e industrial de la penicilina en Estados Unidos y su posterior empleo en los campos de batalla, siendo esencial para el tratamiento de los combatientes estadounidenses heridos o enfermos en los frentes de Europa y el Pacífico. Analiza, además, la recepción, desarrollo y empleo de la penicilina en México en el ámbito de las relaciones militares, comerciales y políticas efectuadas entre los gobiernos estadounidense y mexicano a causa del conflicto internacional; los estudios científicos realizados por instituciones de investigación científica mexicanas para el tratamiento de diversas enfermedades; y su importancia terapéutica en la epidemia de meningitis meningocócica ocurrida en la ciudad de San Luis Potosí a finales de 1945.

			Palabras clave: historia; historia de la ciencia; penicilina; Segunda Guerra Mundial; Estados Unidos; México; siglo XX.

			Science and diplomacy: Penicillin in the United States and Mexico, 1939-1945

			Abstract

			The discovery of penicillin represented one of the most important scientific achievements of the twentieth century. Its incorporation into medicine took place in the context of World War II, and its efficiency was proven in a wide variety of infections. This book deals with the process of scientific and industrial production of penicillin in the United States and its subsequent use on the battlefields, being essential for the treatment of wounded or sick American combatants on the European and Pacific fronts. It also analyzes the reception, development, and use of penicillin in Mexico in the context of the military, commercial, and political relations between the American and Mexican governments due to the international conflict, the scientific studies carried out by Mexican scientific research institutions for the treatment of various diseases, and its therapeutic importance in the meningococcal meningitis epidemic that occurred in the city of San Luis Potosí at the end of 1945.

			Keywords: history; history of science; penicillin; World War II; United States; Mexico; twentieth century.

			
				
					
				
				
					
							
							Citación sugerida / Suggested citation

							Giraldo Granada, Emmanuel Alejandro, Ciencia y diplomacia: penicilina en Estados Unidos y México, 1939-1945, Editorial Universidad del Rosario, 2024. https://doi.org/10.12804/urosario9789585003477

						
					

				
			

		


		
			Ciencia y diplomacia

			Penicilina en Estados Unidos y México, 1939-1945

			Emmanuel Alejandro Giraldo Granada

		


		
			

			Emmanuel Alejandro Giraldo Granada

			Ciencia y diplomacia: penicilina en Estados Unidos y México, 1939-1945 / Giraldo Granada, Emmanuel Alejandro -- Bogotá: Universidad del Rosario, 2024.

			xxviii, 219 páginas

			1. Antibióticos penicilínicos – Historia – Investigación – Distribución –1939-1945 2. Penicilina – Aspectos políticos – Estados Unidos – México –1939-1945. 3. Ciencia y diplomacia – Relaciones exteriores – Estados Unidos – México –1939-1945. I. Universidad del Rosario. IV. Título.

			303SCDD 20

			Catalogación en la fuente -- Universidad del Rosario. CRAI

				
   				
DAMV

				

   				
Abril 24 del 2024

				

			

			

			Hecho el depósito legal que marca el Decreto 460 de 1995

			
				
					[image: ]
				

			

			© 	Editorial Universidad del Rosario

			© 	Universidad del Rosario

			©	Emmanuel Alejandro Giraldo Granada

			Editorial Universidad del Rosario

			Calle 12C # 8-50, piso 8

			Tel.: 601 297 0200, ext. 3113

			https://editorial.urosario.edu.co

			Primera edición: Bogotá, D. C., 2024

			ISBN: 978-958-500-345-3 (impreso)

			ISBN: 978-958-500-346-0 (ePub)

			ISBN: 978-958-500-347-7 (pdf)

			https://doi.org/10.12804/urosario9789585003477

			Corrección de estilo: Lina Morales

			Diseño de cubierta: César Yepes y Luz Arango

			Diagramación y Desarrollo de ePub: Precolombi EU-David Reyes

			Hecho en Colombia

			Made in Colombia

			Los conceptos y opiniones de esta obra son responsabilidad de sus autores y no comprometen a la Universidad ni sus políticas institucionales.

			El contenido de este libro fue sometido al proceso de evaluación de pares para garantizar los altos estándares académicos. Para conocer las políticas completas, visitar: https://editorial.urosario.edu.co

			Todos los derechos reservados. Esta obra no puede ser reproducida sin el permiso previo escrito de la Editorial Universidad del Rosario.

		

		
			
			

		


		
			Autor

			Emmanuel Alejandro Giraldo Granada

			Historiador por la Universidad de Antioquia; maestro y doctor en Historia por la Universidad Nacional Autónoma de México. Docente delDepartamento de Historia de la Universidad de Antioquia. Miembro y coordinador del Grupo de Investigación en Historia Moderna Contemporánea de la Universidad de Antioquia. Ha realizado investigaciones sobre la prostitución y salud pública en la ciudad de Medellín a comienzos del siglo XX, así como de la historia de la clínica psiquiátrica en Colombia y México, y de la penicilina durante la Segunda Guerra Mundial en México y Estados Unidos. Sus intereses investigativos se enfocan en la historia de la Segunda Guerra Mundial y el período de la posguerra en el marco de la historia global y la historia social de la salud pública.

		


		
			Contenido

			Agradecimientos

			Introducción

			Balance historiográfico, justificación y objetivos

			Metodología, fuentes y estructura

			Penicilina, guerra y medicina

			Antecedentes: la era de las ‘drogas mágicas’

			La penicilina y el “arsenal de la democracia”

			Guerra contra las enfermedades infecciosas

			Cooperación binacional, frontera e industria farmacéutica

			Frontera, guerra y acuerdos binacionales

			Penicilina: solución al ‘turismo’ estadounidense

			Guerra farmacéutica

			La “dictadura de la penicilina”

			Noticias de ‘milagros’ terapéuticos

			La Comisión Reguladora de la Penicilina

			Producción, distribución e instituciones de investigación científica

			Producción local

			Distribución y suministro

			Instituciones de investigación y divulgación científica

			Instituto de Higiene

			Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales

			Epidemia de meningitis en San Luis Potosí, 1945-1946

			De agosto a noviembre de 1945: los primeros casos

			Diciembre de 1945 y enero de 1946: San Luis Potosí ante una epidemia

			Consideraciones finales

			Referencias

			Archivos

			Bibliotecas

			Filmografía

			Hemerografía

			Revistas

			Libros y revistas

		


		
			Agradecimientos


			A la Universidad Nacional Autónoma de México, especialmente al Programa de Maestría y Doctorado en Historia. Al Comité Tutor, compuesto por las doctoras Claudia Agostoni, María Rosa Gudiño y Patricia Aceves. A los jurados de tesis, los doctores Andrés Ríos Molina y Andreu Espasa. Al Conacyt que financió la investigación. A los empleados de los archivos, bibliotecas y centros de documentación de los Estados Unidos y México donde se hicieron las consultas investigativas. Al Seminario Permanente de Historia Social y Cultural de la Enfermedad en México por leer y comentar los avances. Y finalmente, a la Universidad de Antioquia, lugar donde actualmente trabajo y que me permitió profundizar y transformar la tesis doctoral en libro.

		


		
			Introducción


			Mother, mother, I am ill!

			Call the doctor from over the hill!

			In came the doctor, in came the nurse,

			in came the lady with the alligator purse.

			Penicillin, said the doctor,

			penicillin, said the nurse,

			penicillin, said the lady with the alligator purse.

			James Whorton*

			“Las epidemias temblaron al surgir las palabras del viajero”.1 Así lo manifestaba un periódico mexicano en 1944 al informar que el señor Cornelio Hidalgo, gerente de los Laboratorios Abbott, viajaría a la ciudad de Washington con el fin de realizar las gestiones necesarias para garantizar el incremento de los envíos de penicilina a México desde Estados Unidos, pues era allí donde se fabricaba el novísimo medicamento, el cual era destinado, exclusivamente, a brindar tratamiento a sus militares heridos o enfermos en los frentes de batalla.

			De hecho, la Segunda Guerra Mundial fue utilizada como laboratorio para comprobar la gran capacidad de la penicilina para eliminar infecciones bacterianas y dar cura a enfermedades infecciosas que, hasta ese momento, no contaban con una medicación eficaz.

			La penicilina había sido descubierta accidentalmente por Alexander Fleming (1881-1955) en 1928, al observar que de un hongo conocido como Penicillium —el cual invadió una placa de Petri contaminada con estafilococos— se desprendía una sustancia capaz de eliminarlos. Hasta ese momento ningún otro compuesto químico u orgánico había logrado semejante acción. Ante ello, y curioso por su hallazgo, Fleming fotografió la placa y efectuó algunos experimentos con el invasivo hongo, reuniendo suficiente información como para publicar un artículo en la prestigiosa British Journal of Experimental Pathology.

			En este artículo Fleming le dio nombre a su descubrimiento —a partir de ese momento sería conocido como “penicilina”—,2 publicó la fotografía y demostró que esta producía en cultivo una sustancia antibacteriana “muy poderosa” que afectaba a diferentes bacterias en diferentes grados. Las más susceptibles a su acción eran los cocos piógenos y los menos sensibles eran los bacilos gramnegativos.

			Con respecto a las infecciones con microbios sensibles, este científico afirmaba que la penicilina parecía tener ventaja sobre los antisépticos comunes, debido a que una muestra inhibía completamente los estafilococos, Streptococcus pyogenes y Pneumococcus en una dilución de 1 en 800. Además de ser un agente inhibidor más potente que el ácido fénico y con la posibilidad de aplicarse en una superficie infectada sin diluir, pues no era irritante ni tóxica.3

			Pero Fleming poco avanzó en posteriores estudios. Ello pudo obedecer a la evidente dificultad que representaba hacer de un hongo una sustancia suministrable en un ser vivo. Otra razón pudo ser que, antes del fortuito descubrimiento de la penicilina, el interés investigativo de Fleming radicaba en la lisozima, sustancia descubierta por él mismo en 1921.4 No obstante, diez años después, un grupo de científicos de la Dunn School of Pathology de la Universidad de Oxford se interesó en investigar el modo de acción antibiótica de la penicilina después de leer el artículo de Fleming y observar en este la fotografía que demostraba que las bacterias eran eliminadas por la sustancia desprendida del Penicillium.5

			Fueron los líderes de este grupo, Howard Florey (1898-1968) y Ernst Boris Chain (1906-1979), quienes plantearon como proyec­to científico aislar y purificar la penicilina. Al buscar los recursos económicos para llevar a cabo esta investigación, y al ser rechazada por el Medical Research Council del Reino Unido, se dirigieron a la Fundación Rockefeller con sede en la ciudad de Nueva York,6 la cual, en 1939, acordó brindar un apoyo económico que consistía en la entrega anual de 5000 dólares durante cinco años.

			Para este tiempo, se había unido al grupo el bioquímico proveniente de Cambridge Norman Heatley (1911-2004), quien, con Chain, logró purificar la penicilina, obteniendo una sustancia apta para suministrarse en un ser vivo. Para comprobar su rango terapéutico, procedieron con la experimentación en ratones, a los que infectaron con bacterias causantes de enfermedades.

			A algunos de ellos les inyectaron la nueva preparación de penicilina a intervalos de 4 a 6 horas. Observaron que los animales no tratados murieron en poco tiempo, mientras que los tratados sobrevivieron en su totalidad. Para 1940, el grupo de Oxford publicó estos resultados en la revista The Lancet, y un año después anunciaron los resultados sobre pruebas clínicas en humanos, principalmente en casos considerados por los médicos como desahuciados. Todos fueron exitosos.7

			Pero, a pesar de conseguir una sustancia suministrable en un ser vivo, el grupo de Oxford no contaba con los recursos económicos y técnicos para fabricarla en masa. Por ello, Florey decidió viajar con Heatley a Estados Unidos para buscar apoyo en la industria farmacéutica de este país. No obstante, la década de 1940 inició con una guerra que iría abarcando y comprometiendo a las principales potencias militares y económicas del mundo. Este conflicto influyó trascendentalmente en el estudio y posterior producción de la penicilina.

			Para las potencias que se involucraron en esta contienda, la atención clínica oportuna y eficaz de sus militares heridos o enfermos en los campos de batalla era igual de importante que diseñar y poseer las armas más avanzadas y los equipos militares más modernos. Ante ello, el gobierno de Estados Unidos se mostró interesado en el proyecto investigativo de Florey y su grupo, pues estos demostraron que la penicilina era una sustancia con una gran capacidad de eliminar las infecciones bacterianas originadas por heridas y de dar cura a enfermedades infecciosas causantes de un gran número de bajas en los ejércitos.

			De manera que, para disponer con suficiente cantidad de penicilina en el menor tiempo posible, el gobierno estadounidense, diversas instituciones de investigación científica y la industria farmacéutica de este país unieron esfuerzos para fabricarla y así suplir la gran demanda que la guerra requería en los frentes de combate, y para la exportación a algunos países aliados, entre los que se encontraba México.

			El gobierno mexicano, al convertirse en un aliado militar de Estados Unidos durante el período bélico, obtuvo algunas dosis de penicilina para su uso en centros de atención médica y para la experimentación en instituciones de investigación científica. Todo ello, claro está, se realizó mediante una rigurosa vigilancia por parte de los estadounidenses. La razón de este control era que para ese momento la penicilina era considerada como uno de los proyectos científicos más importantes asociados a la guerra y su proceso de fabricación conservado en secreto.

			De modo que el arribo y la implementación de la penicilina en México se efectuó en un contexto que sobrepasaba el ámbito médico y científico, irrumpiendo en lo político, diplomático, militar e, incluso, empresarial, que involucraba directamente a Estados Unidos. Por lo tanto, para elaborar una historia de la penicilina en México, es necesario partir del estudio del proceso de producción científica e industrial de la penicilina en ­Estados Unidos.

			De hecho, esta investigación pretende demostrar que de Estados Unidos no solo arribaron las primeras dosis utilizadas en México, sino que, además, las farmacéuticas estadounidenses tuvieron una participación directa en la edificación de la planta industrial para la producción de esta sustancia en el país, aportando conocimiento científico, el capital económico, y, más importante aún, con el aval de estamentos gubernamentales y militares norteamericanos. Todo ello durante el período de la Segunda Guerra Mundial.

			Balance historiográfico, justificación y objetivos


			Los diferentes abordajes históricos con relación a la penicilina se han centrado, en un primer momento, en el hallazgo fortuito hecho por Alexander Fleming y por los posteriores estudios llevados a cabo por el grupo de Oxford. Este campo enmarca una historia ‘mítica’ en la que se describe el hallazgo de la penicilina de forma “milagrosa”.8 A esto se sumarían las publicaciones realizadas en torno a las figuras de estos científicos, que bien podría llamarse una historia ‘heroica’.

			Por un lado, destacan las biografías dedicadas a Alexander Fleming,9 y, por otro lado, las de los científicos de Oxford, especialmente de Florey y Chain, las cuales, en muchas ocasiones, se han efectuado con el objetivo de ‘reivindicar’ la labor de estos y señalar que la penicilina no solo fue obra de Fleming, su ‘gran’ descubridor.10

			Vale la pena resaltar que algunos de los mencionados estudios arriban a la conclusión de que estos científicos sabían de antemano que la penicilina llegaría a ser el antibiótico que cambiaría no solo la industria farmacéutica, sino también la ciencia médica. Como si les hubiera sido encargada la misión de elaborar el medicamento que salvaría millones de vidas. Nada más fuera de la realidad.

			En primer lugar, el hallazgo realizado por Fleming no se debió a que él estuviera buscando esta sustancia en particular, ni siquiera fue su prioridad después de hallarla, aunque publicara un artículo y hubiera brindado algunas conferencias. Su principal interés era la lisozima. En segundo lugar, el grupo de Oxford no asumió la investigación de la penicilina buscando un medicamento que atacara las enfermedades infecciosas. Este argumento, incluso, lo respaldan las memorias de Chain, quien afirmaba que al leer el artículo de Fleming nació su interés por estudiar la penicilina, no por descubrir una droga ‘milagrosa’ para el tratamiento de infecciones bacterianas, sino porque creía que tenía un gran interés científico.

			Este grupo de científicos buscaba comprobar que la penicilina era una enzima parecida a la lisozima, y aunque esta idea estaba equivocada, pronto se dieron cuenta cuando encontraron, de manera inesperada, que una preparación de la penicilina purificada ejercía una potente actividad inhibidora del crecimiento del estafilococo, además de no ser tóxica y recuperarse una gran parte de esta en la orina. Estos resultados, comprobados en ratones de laboratorio, les dieron la esperanza justificada de que su preparación de penicilina podría poseer propiedades quimioterapéuticas in vivo. De manera que obtuvieron un resultado de gran importancia práctica sin haberse fijado esa meta.11

			Ahora bien, con el tiempo se han efectuado investigaciones que evidentemente demuestran una evolución temática y metodológica, ya que estos han dejado de lado la historia mítica y heroica para enfocarse en procesos de recepción o producción de penicilina en concreto. Ejemplo de ello son los estudios realizados con el fin de indagar la producción científica e industrial hecha en Estados Unidos para brindar atención médica a los combatientes durante el período de la Segunda Guerra Mundial.

			Este se ha convertido en uno de los principales focos de atención en la historiografía internacional, que bien puede ubicarse en el campo historiográfico de la ciencia y las instituciones científicas.12 Por su parte, el libro de Robert Bud Penicillin: Triumph and Tragedy13 es, quizás, la investigación más representativa sobre la historia de la penicilina, pues aborda temas como los medicamentos y terapéuticas utilizadas antes de la penicilina, factores que propiciaron su creación, contexto internacional, modelos de difusión y propaganda del medicamento.

			Además, Bud argumenta cómo se sentaron las bases para una nueva revolución industrial científica caracterizada por energía barata, aplicación de la biología y de la investigación organizada. Innovaciones electrónicas y farmacéuticas que durante la guerra fueron transferidas en productos radicalmente nuevos que se propagaron rápidamente por todo el mundo a través de los esfuerzos de las nacientes empresas multinacionales.

			De esa forma, la industria farmacéutica vio cómo aplicar el mismo modelo de tales empresas y sus productos, ejemplo de ello fue la producción y difusión de la penicilina a nivel mundial. Por lo tanto, la cantidad y el patrón de uso de los antibióticos, según este autor, reflejan un rol que va más allá de un simple producto químico, pues llegaron a ser componentes esenciales de los estilos de vida individual y cultural de todo el planeta, lo que generó una enorme preocupación por parte de la elite médico/científica por contener o limitar su uso, impulsado bajo el temor de una resistencia bacteriana al antibiótico.14

			Otros campos historiográficos abordan la historia de la penicilina desde una historia institucional relacionada con la farmacología, que también se alinean con problemáticas políticas, económicas y sociales. A su vez, examinan discursos ­científicos, medios de circulación de conocimiento y su aplicación a la realidad;15 construcción de plantas productoras de penicilina en diferentes países como Italia y Chile;16 y la regulación y creación de patentes por parte de los Estados para el control, fabricación y comercialización del antibiótico.17 Hay otras investigaciones dirigidas al estudio de las enfermedades; al cambio que supuso en las instituciones de salud como hospitales y dispensarios el uso de la penicilina; y al impacto que tuvo el uso generalizado de la penicilina en la población civil.18

			En México, el estudio de la historia de la penicilina ha despertado algún tipo de interés hace apenas unos años. Estas investigaciones se han enfocado en el momento en que la penicilina hizo presencia en el país, teniendo como ejes temáticos la producción local, patentes y farmacéuticas. Estos son los elaborados por Rosenda Aguilar19 y Rogelio Godínez,20 quienes abordan el proceso de introducción de la penicilina en México al iniciar la década de 1940.

			Aguilar elabora un argumento basado en la recepción y uso de la penicilina dividido por períodos y etapas. El primero es el período “prepenicilina”, que se ubica entre 1934 y 1941, durante gran parte del mandato del presidente Lázaro Cárdenas. El segundo es el período “pospenicilina”, que se divide en una primera etapa llamada “concesión-asistencialismo”, la cual va de 1942 a 1945. Una segunda fase, “importación y disponibilidad hospitalaria”, que parte desde 1945 hasta 1950; y una tercera, dedicada a los “cambios sociodemográficos”, que abarca de 1950 a 1960.

			Por su parte, Godínez realiza un análisis sobre las primeras investigaciones científicas llevadas a cabo en México con relación a la penicilina y las farmacéuticas que la produjeron. Además, estudia cómo se inició la industria de antibióticos en el país, asegurando que en un principio fue monopolizada por las empresas estadounidenses.

			Sin embargo, las citadas investigaciones no han agotado el vasto campo temático asociado a la historia de la penicilina en México. De manera que se hace indispensable retomar los temas planteados por Aguilar y Godínez y articularlos con otros como la producción de la penicilina en el contexto de la guerra; la difusión de las noticias sobre la penicilina en la prensa y su posterior uso; los organismos y actores que participaron en el control y la distribución del medicamento; los medios de producción y la expectativa que generó la llegada de un medicamento tildado de ‘milagroso’ en el tratamiento de numerosas enfermedades infecciosas y que causaban enormes cifras de defunciones; y, finalmente, el suministro en la población y cómo cambió la percepción de enfermedad con el uso de la penicilina.

			Por lo tanto, esta investigación tuvo como objetivo general analizar el proceso de recepción, producción, distribución y suministro de la penicilina en México durante el contexto de la Segunda Guerra Mundial. Para desarrollarla, se estudiaron, en primer lugar, los procedimientos científicos y posterior fabricación de esta sustancia en Estados Unidos, pues fue esta penicilina, producida esencialmente para brindar atención clínica a los combatientes heridos o enfermos en los frentes de batalla, la que fue entregada al gobierno mexicano en el marco de las relaciones militares, comerciales y políticas efectuadas entre estos dos países a causa del conflicto mundial.

			En segundo lugar, se examinaron las relaciones bilaterales entre Estados Unidos y México y el contexto en el que fueron entregadas las primeras dosis y su uso en México. En tercer lugar, se indagó el desarrollo científico e industrial de la penicilina en México, su distribución, y cómo se fue posicionando como el mejor medio terapéutico para dar cura a enfermedades infecciosas que padecían numerosos mexicanos.

			Se investigó, además, cómo se llevó a cabo la distribución, uso e importancia terapéutica de la penicilina en la epidemia de meningitis registrada en la ciudad de San Luis Potosí a finales de 1945 y comienzos de 1946, debido a que es durante esta emergencia de salud pública que la penicilina fue utilizada por primera vez de forma masiva en el país.

			Metodología, fuentes y estructura


			Como puede observarse, esta investigación transita por diferentes campos historiográficos, como lo son la historia política de la salud pública, la historia militar, la historia diplomática e internacional, y la historia social de las enfermedades, para que, mediante una propuesta multitemática, permitiera abordarse en un amplio espacio analítico la recepción, divulgación, producción científica e industrial y usos de la penicilina y lo que ello significó para la ciencia, la medicina y la población mexicana en el período de la Segunda Guerra Mundial y los años finales de la década de 1940.

			La metodología utilizada se ubica en la historia global21 para de tal forma analizar, mediante el estudio del desarrollo, producción y distribución de la penicilina, las integraciones y los entrelazamientos transfronterizos entre Estados Unidos y México en el marco de la Segunda Guerra Mundial. Según el argumento de Sebastian Conrad, aunque la historia global se enfoca en las conexiones, interacciones e intercambios que tienen las sociedades, las naciones o las instituciones, como perspectiva historiográfica presta especial atención en la magnitud del impacto de estas conexiones, que depende, precisamente, de su grado de integración. Es decir, la premisa básica de este concepto es que para comprender a fondo toda sociedad no se la puede observar en aislamiento.

			Las transformaciones, de acuerdo con Conrad, no suceden nunca en solitario, sino que dependen, a su vez, de los intercambios entre grupos. Entonces, cuando se refiere a integración, se entiende que esos contactos son más que ornamentales, pues afectan a las sociedades de maneras importantes.22

			Esta cohesión se plantea en el presente texto desde los relacionamientos comerciales, políticos y científicos entre Estados Unidos y México, teniendo como eje esencial la producción científica y comercial de la penicilina durante la Segunda Guerra Mundial. Lo anterior permitió estudiar no solo la circulación del conocimiento científico y noticias publicadas en la prensa en torno al antibiótico, sino también la edificación de plantas productoras de penicilina en México y otras partes del mundo, su experimentación en enfermedades infecciosas y la distribución y uso de manera local.

			Por ello, se ubica a México en un escenario global no solo desde su participación en la política internacional a causa del conflicto mundial, sino también desde el desarrollo científico y productivo. Para hacer la historia de la penicilina, se debe abordar, entonces, una propuesta que supere la idea de fronteras y abarque las relaciones y conexiones transnacionales. En definitiva, se reconoció la penicilina como un elemento clave en los vínculos transnacionales.

			Cabe mencionar que esta investigación se distancia de las propuestas metodológicas basadas en centros-periferias que, aunque parezcan que encajan perfectamente en esta investigación, no se considera que, para este caso, Estados Unidos o Inglaterra sea un ‘centro’ y México, la ‘periferia’. Nada más alejado del marco temático que aquí se presenta, debido a que, si bien es cierto que en Inglaterra se realizaron las primeras investigaciones científicas, fue en Estados Unidos que se diseñaron los procesos de producción masiva y se controló su distribución.

			No obstante, México, al convertirse en un aliado estratégico de Estados Unidos en el conflicto internacional, pudo adquirir algunas dosis del antibiótico que les permitió a los científicos mexicanos efectuar experimentos de su uso en enfermedades que aquejaban a su población e impulsar, así mismo, una producción local.

			Así pues, no es tanto de influencias de un ‘centro’ europeo o estadounidense a una ‘periferia’ en México. Esta investigación evidencia las relaciones entre estos dos Estados en un período de guerra en el que ambos se vieron beneficiados, tal y como se demostrará posteriormente. Ahora bien, tampoco se considera que el control efectuado por las autoridades estadounidenses en la entrega del antibiótico en México, o en otras partes del mundo, sea un tema de imposición basado en una supremacía científica o, incluso, gubernamental o militar, sino más bien de regular su distribución, debido a que su empleo fue considerado determinante para la atención hospitalaria en Estados Unidos y, más importante aún, para el suministro en los frentes de batalla.

			A su vez, esta historia global se cruza o entreteje con la historia local, creando un punto de tensión en el que se profundiza en los tratados políticos y militares que llevaron a la entrega de penicilina por parte del gobierno estadounidense al mexicano, y en la participación del primero para consolidar la producción y suministro de penicilina y otros antibióticos en México. Por su parte, la historia local se observa en dos niveles: la irrupción de la penicilina en la ciencia médica, el cambio en la medicación, su uso en enfermedades infecciosas como la sífilis, la blenorragia y el mal de pinto, y en la utilización de la penicilina durante la epidemia de meningitis en la ciudad de San Luis Potosí.23

			Para desarrollar esto, se consultaron fuentes que reposan en archivos, bibliotecas y hemerotecas de Estados Unidos y México. En Estados Unidos se visitó la National Library of Medicine, donde se examinaron libros, cartillas, memorias de congresos, revistas e informes médicos. En los Archives of the National Academy of Sciences, se estudiaron documentos de las instituciones de investigación científica estadounidense asociadas a la guerra.

			En los us National Archives II, se revisó documentación oficial de funcionarios de la Embajada de Estados Unidos y las negociaciones realizadas por estos con funcionarios mexicanos para participar en la industria farmacéutica mexicana. También se encontró información sobre los programas de salud implementados en la frontera por ambos gobiernos y la solicitud hecha por una farmacéutica estadounidense para la edificación de una planta productora de penicilina en México.

			En México, se acudió a la Biblioteca Lerdo de Tejada y a la Hemeroteca Nacional, donde se exploró prensa y revistas del período. En el Archivo Histórico de la Secretaría de Salud, se investigaron documentos oficiales de la Secretaría de Salubridad y Asistencia concernientes a la distribución de la penicilina, además de su suministro en enfermedades como la sífilis y el mal de pinto, y documentación referente a las medidas tomadas por esta entidad para contener la epidemia de meningitis en San Luis Potosí.

			En el Instituto Nacional de Salud Pública, en la ciudad de Cuernavaca, se examinaron las memorias de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, el Boletín Epidemiológico, la Revista del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, el Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana y las memorias del gobierno del presidente Manuel Ávila Camacho. En el Archivo Histórico del Estado de San Luis Potosí, se revisaron fuentes relativas a las medidas tomadas por el ayuntamiento de esta ciudad para contener la epidemia de meningitis. En el Centro de Documentación Histórico de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí y en la Hemeroteca, se consultó El Heraldo, principal diario de esta ciudad durante el período en cuestión. Finalmente, fueron visitadas diversas páginas web de instituciones de salud pública internacional, de bibliotecas y de archivos extranjeros.

			El texto consta de cinco capítulos definidos por unos ejes temáticos concretos. En el primero, se hace un estudio de los medicamentos utilizados antes de la irrupción de la penicilina y los creados durante el período de entreguerras. Se aborda, así mismo, la producción científica e industrial de la penicilina en Estados Unidos en el período de la guerra mundial, su posología y su distribución en los frentes de batalla y en los centros de atención médica en el interior del país.

			En el segundo, se atienden los tratados políticos/militares entre Estados Unidos y México a causa del conflicto, los programas de salud pública en la frontera y las negociaciones entre funcionarios de ambos países para que los estadounidenses ocuparan la industria farmacéutica mexicana, antes dominada por los alemanes. En el tercero, se analizan las noticias publicadas por los principales diarios capitalinos, Excélsior y El Universal, con relación a la penicilina; el suministro de las primeras dosis de penicilina en el país y la creación de la Comisión Reguladora de la Penicilina en 1944.

			En el cuarto, se examina la edificación de una planta de producción de penicilina impulsada por una farmacéutica estadounidense, los estudios científicos realizados por instituciones de investigación científica mexicanas, la distribución de este medicamento en centros de atención médica de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, y su uso para el tratamiento de la sífilis y el mal de pinto. Y un quinto, en el que se expone el uso de la penicilina y su importancia terapéutica en la epidemia de meningitis ocurrida en la ciudad de San Luis Potosí a finales de 1945.
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